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			Sinopsis

		

		
			Tras un largo y extenuante naufragio, Edward Prendick, investigador en el campo de la biología, es rescatado por una goleta. A bordo del barco van un capitán borracho e iracundo, un estudiante de medicina y un hombre siniestro con algunos rasgos propios de los animales. Entre el cargamento figuran un puma, algunos conejos y otros animales.

			La pequeña embarcación desembarca en una isla remota de los Mares del Sur, poblada por criaturas sobrecogedoras y un científico de pelo blanco llamado Moreau cuya fe en la ciencia ha tenido resultados espeluznantes.

		

	
		
			La isla del doctor Moreau

			

			H. G. Wells

			 

			 Traducción de José C. Vales
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			Intrépido lector:

			 

			Tras un largo y extenuante naufragio, Edward Prendick, investigador en el campo de la biología, es rescatado por una goleta. A bordo del barco van un capitán borracho e iracundo, un hombre con algunos conocimientos de medicina y un individuo siniestro. Entre el cargamento figuran algunos animales, como un puma, una llama y varios conejos.

			Después de llegar a una isla remota de los Mares del Sur, Prendick conoce al doctor Moreau, un científico de pelo blanco cuya fe en la ciencia tiene resultados espeluznantes. El descubrimiento de los experimentos perpetrados en la isla perturbará profundamente a nuestro protagonista.

			¡Atrévete a seguirle los pasos en esta sobrecogedora aventura! 

		

	
		
			
LA ISLA DEL DOCTOR MOREAU





		

		
			
			

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


		

		
			El 1 de febrero de 1887, el Lady Vain naufragó tras una colisión con un pecio abandonado cuando se encontraba a 1° de latitud sur y a 107° de longitud oeste.

			El 5 de enero de 1888 —esto es, once meses y cuatro días después—, mi tío, Edward Prendick, un caballero de buena familia, que con seguridad había embarcado en el Lady Vain en Callao, y al que habían dado por ahogado, fue rescatado a 5° 3’ de latitud sur y a 101° de longitud oeste, en un pequeño bote cuyo nombre era ilegible, pero que —se dio por hecho— había pertenecido a una goleta perdida llamada Ipecacuanha. Mi tío hizo un relato tan raro de lo que le había acontecido que lo tomaron por loco. Posteriormente explicó que no recordaba nada desde el momento en el que abandonó el Lady Vain. En aquel momento, algunos psicólogos trataron su caso como un curioso ejemplo de pérdida de memoria tras un episodio de extraordinaria tensión física y mental. El siguiente relato lo encontró entre sus papeles el abajo firmante, su sobrino y heredero, pero no venía acompañado de una petición explícita de publicación.

			Que se sepa, la única isla conocida en la región en la que fue rescatado mi tío es la Isla Noble, un pequeño islote volcánico deshabitado. El buque HMS Scorpion estuvo por allí años después, en 1891. Una partida de marineros desembarcó en aquel entonces, pero no encontraron ni un alma por los alrededores, salvo unas curiosas polillas blancas, algunos jabalíes y conejos, y algunas ratas bastante raras. No se capturó ningún ejemplar de los mencionados animales. Así que este relato no puede confirmarse en uno de sus aspectos más esenciales. Entendido esto, no parece que haya ningún inconveniente en ofrecer esta extraña historia al público, de acuerdo, según creo, con las intenciones de mi tío. Al menos la historia tiene una cosa del todo cierta: mi tío se perdió, con toda seguridad, aproximadamente a 5° de latitud sur y a 105° de longitud oeste y no se supo nada más de él hasta que reapareció en ese mismo lugar del océano después de un período de once meses. De alguna manera tuvo que sobrevivir durante ese intervalo. Y puede añadirse que, al parecer, una goleta llamada Ipecacuanha, con un capitán borracho, John Davis, partió de Arica con un puma y algunos otros animales a bordo en enero de 1887, y que ese barco era bien conocido en varios puertos del Pacífico Sur, y que al final desapareció en esos mares (con una considerable carga de copra a bordo), navegando desde Banya hacia un destino desconocido, en diciembre de 1887, fecha que concuerda plenamente con la historia de mi tío.

			CHARLES EDWARD PRENDICK

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			En el bote salvavidas del Lady Vain

			No tengo ninguna intención de añadir nada a lo que ya se ha escrito sobre el naufragio del Lady Vain. Como todo el mundo sabe, el barco colisionó con un pecio abandonado tras diez días de navegación desde Callao. La chalupa grande, con siete miembros de la tripulación, la rescató dieciocho días después el buque cañonero Myrtle, y la historia de sus desdichas casi se ha hecho tan famosa como las del caso, mucho más terrible, del Medusa. Sin embargo, ahora yo tengo que añadir a la historia publicada y conocida del Lady Vain otra igual de espantosa, y desde luego mucho más extraña. Hasta ahora se ha creído que los cuatro hombres que subieron al pequeño bote salvavidas murieron, pero eso no es cierto. Tengo la mejor prueba para fundamentar esta afirmación: yo soy uno de aquellos cuatro hombres.

			Pero, en primer lugar, debo dejar bien claro que nunca hubo cuatro hombres en el bote salvavidas: solo éramos tres. Constans, a quien «el capitán vio saltar a la barca» (Daily News, 17 de marzo de 1887), afortunadamente para nosotros y desafortunadamente para él, no pudo llegar hasta el bote. Cuando bajaba de la maraña de cabos que había bajo el estay del bauprés destrozado, se le enredó una cuerda en el tobillo y, durante unos minutos, quedó colgado boca abajo, y luego cayó y se golpeó con un trozo de mástil que estaba flotando en el agua. Remamos hacia él, pero no pudimos hacer nada.

			Como digo, afortunadamente para nosotros no pudo alcanzarnos, y casi podría añadir que afortunadamente para él también, porque solo teníamos un pequeño barril de agua y algunas galletas marineras empapadas... así de repentina había sido la alarma y así de mal preparado estaba el barco para afrontar cualquier desastre. Nosotros pensamos que la gente de la lancha estaría mejor aprovisionada (aunque al parecer no era así) e intentamos llamarlos a gritos. No nos oyeron y, a la mañana siguiente, cuando dejó de lloviznar —cosa que no ocurrió hasta pasado el mediodía—, ya no había ni rastro de ellos. Ni siquiera podíamos incorporarnos para mirar a nuestro alrededor por culpa del cabeceo del bote. El mar se erizaba con grandes olas y ya teníamos bastante labor con mantener la proa del bote frente a ellas para no volcar. Los otros dos hombres que habían conseguido escapar conmigo eran un tal Helmar, pasajero del barco, como yo, y un marinero cuyo nombre desconozco, un hombrecillo pequeño, robusto y tartamudo.

			Estuvimos navegando a la deriva, muertos de hambre, y, cuando el agua que teníamos se terminó, nos vimos atormentados por una sed espantosa durante ocho días enteros. Al segundo día el mar se fue calmando poco a poco hasta convertirse en un espejo inmóvil. Es imposible que un lector común pueda imaginar cómo fueron aquellos ocho días. Afortunadamente para él, no tiene nada en su memoria con que poder compararlo. Después del primer día, casi no nos dirigimos la palabra y ocupamos nuestros sitios en el bote mientras mirábamos el horizonte o escrutábamos, con ojos cada vez más grandes y demacrados, el sufrimiento y la debilidad que se apoderaban de nuestros compañeros. El sol caía implacable. El agua se acabó el cuarto día y para entonces ya estábamos delirando y pensando cosas raras y diciéndolas con las miradas; pero fue, me parece, al sexto día cuando Helmar dijo lo que los tres teníamos en mente. Recuerdo que nuestras voces sonaban resecas y débiles, así que teníamos que inclinarnos hacia los otros para ahorrarnos el esfuerzo de hablar. Yo me opuse con todas mis fuerzas, y dije que prefería barrenar el bote y que muriéramos los tres en las fauces de los tiburones que nos seguían; pero cuando Helmar dijo que, si aceptábamos su propuesta, tendríamos algo que beber, el marinero se puso de su parte.

			En cualquier caso, yo no quise echarlo a suertes y, por la noche, el marinero no hacía más que susurrarle algo a Helmar; yo me acomodé en la proa con mi navaja en la mano... aunque dudo que hubiera tenido fuerzas para pelear. Por la mañana acepté la propuesta de Helmar y utilizamos una moneda de medio penique para decidir quién sería el sacrificado.

			La mala fortuna recayó en el marinero, pero era el más fuerte de los tres y no estaba dispuesto a aceptar su suerte, de manera que se abalanzó contra Helmar. Se enzarzaron en una pelea y casi se pusieron de pie. Yo me arrastré por el bote hacia ellos, con la intención de ayudar a Helmar, y agarré por una pierna al marinero, pero este se tambaleó con el balanceo, y ambos se precipitaron contra la regala y cayeron por la borda. Se hundieron como piedras. Recuerdo haberme reído por ello y haberme preguntado luego por qué me reía. La risa me sorprendió como si no fuera mía.

			Me tumbé en una de las bancadas y allí estuve durante no sé cuánto tiempo, pensando que, si aún tuviera fuerza de voluntad, bebería agua del mar y enloquecería para morir cuanto antes. Y mientras estaba allí tumbado, vi, con el mismo escaso interés que si hubiera sido un cuadro, una vela que se acercaba a mí desde el horizonte. Seguramente estaba delirando y, sin embargo, recuerdo con mucha claridad todo lo que ocurrió. Recuerdo cómo mi cabeza se balanceaba con las olas y el horizonte, con el lejano velamen, danzaba arriba y abajo. Pero también recuerdo con la misma claridad que tuve la convicción de que estaba muerto y que pensé que era una broma absurda que llegaran tarde, y por tan poco, para encontrarme con vida.

			Durante un tiempo interminable, o eso me pareció a mí, estuve tendido con la cabeza apoyada en la bancada, observando la goleta que danzaba sobre el mar: era un barco pequeño, con aparejos de vela a proa y a popa. Viraba de un lado a otro, en amplios giros de rumbo, porque navegaba contra el viento. En ningún momento se me ocurrió llamar su atención, y no recuerdo nada con claridad desde que vi el flanco del navío hasta que me encontré en un pequeño camarote. Tengo un vago recuerdo de que me transportaban por una pasarela y de ver un gran rostro colorado, cubierto de pecas y rodeado de pelo rojo, que me miraba desde la borda. También tuve una impresión dudosa de un rostro oscuro que me miraba muy de cerca con unos ojos tremendos, pero siempre pensé que había sido una pesadilla hasta que volví a verlo. Creo recordar que me echaron algo en la boca. Y eso es todo.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			El hombre que no iba a ninguna parte

			El camarote en el que me encontraba era pequeño y estaba bastante sucio. Un hombre de aspecto juvenil, con el pelo de estropajo, un hirsuto bigote pajizo y el labio inferior caído estaba sentado a mi lado y me sujetaba la muñeca. Durante un instante estuvimos observándonos mutuamente, sin hablar. Tenía los ojos grises y acuosos, con una extraña falta de expresividad. 

			Entonces, justo encima de nosotros, se produjo un ruido como si golpearan un armazón de hierro y luego se oyó el grave gruñido de algún animal grande. En ese mismo momento, el hombre volvió a hablar.

			Repitió su pregunta:

			—¿Cómo se encuentra?

			Creo que dije que me encontraba bien. No recordaba cómo había llegado allí. Aquel hombre debió de ver la pregunta en mi cara, porque yo no podía articular palabra.

			—Le recogimos de un bote... medio muerto. El bote llevaba el nombre de Lady Vain y había manchas de sangre en una parte de la borda.

			En ese momento me fijé en mi mano, tan delgada que parecía una sucia bolsa de piel rellena de huesos sueltos, y entonces toda la historia del bote salvavidas volvió a mi recuerdo.

			—Tome un poco más de esto —dijo el hombre, y me dio una dosis de una sustancia roja y helada.

			Sabía como a sangre y me fortaleció de inmediato.

			—Ha tenido suerte —dijo— de que lo rescatara un barco con médico a bordo. —Hablaba con una expresión babosa y una especie de ceceo.

			—¿Qué clase de barco es este? —pregunté lentamente, con la voz rota debido a mi largo silencio.

			—Es un pequeño mercante procedente de Arica y Callao. No se me ha ocurrido preguntar cuál es su puerto de origen. Del país de los idiotas, supongo. Yo también soy un pasajero, de Arica. El dueño de este barco, un bobo de remate, que es también el capitán, se llama Davis: ha perdido la documentación o no sé qué. Ya sabe qué tipo de hombre es... Llama a esto Ipecacuanha: de todos los nombres idiotas ha ido a escoger ese, aunque cuando hay mucha mar y poco viento, el barco tiene el mismo efecto que esa planta.

			Entonces volvieron a reproducirse los ruidos de arriba: un agresivo gruñido y la voz de un hombre al mismo tiempo. Luego se oyó una voz diciéndole a algún «idiota desgraciado» que se estuviera quieto.

			—Estaba usted a punto de morir —dijo mi interlocutor—. En realidad le faltaba muy poco. Pero le he dado una cosa. ¿Le duelen los brazos? Inyecciones. Ha estado inconsciente durante casi treinta horas.

			Pensé en aquello detenidamente. Me distrajeron los ladridos de unos perros.

			—¿Podría comer algo sólido? —pregunté.

			—Gracias a mí —dijo—. El cordero ya está guisándose.

			—Sí —dije con firmeza—. Creo que podría comer algo de cordero.

			—Pero —dijo el hombre, con una duda momentánea—, ¿sabe?, me muero por entender cómo acabó usted solo en ese bote. 

			Me pareció detectar una cierta sospecha en su mirada. 

			—¡Malditos aullidos!

			El hombre salió repentinamente del camarote y oí que mantenía una violenta discusión con alguien, que me pareció que le contestaba farfullando incoherencias. Me dio la impresión de que aquello acabó a golpes, pero en aquel momento pensé que mis oídos me engañaban. Luego gritó a los perros y volvió al camarote.

			—¿Y bien? —dijo en el quicio de la puerta—. Estaba a punto de contarme...

			Le dije cómo me llamaba, Edward Prendick, y cómo me había dedicado a la historia natural para huir del hastío de una vida regalada. Pareció que aquello le interesaba. 

			—Yo también me he dedicado un poco a las ciencias... Estudié biología en el University College de Londres: la extracción del ovario de la lombriz, la rádula del caracol y todo eso. ¡Dios mío! De eso hace ya diez años. Pero vamos, vamos: cuénteme qué pasó en el barco.

			Evidentemente le satisfizo mucho la franqueza de mi historia, que yo narré con frases bastante breves —porque me sentía espantosamente débil—, y cuando terminé, volvió enseguida al tema de la historia natural y sus particulares estudios de biología. Empezó a preguntarme con gran detalle por Tottenham Court Road y por Gower Street.

			—¿Aún sigue abierta la tienda de instrumental científico Caplatzi? ¡Qué establecimiento tan extraordinario!

			Era obvio que había sido un estudiante de medicina muy mediocre, y no tardó en cambiar de tema para hablar de las salas de fiesta. Me contó algunas anécdotas. 

			—Lo dejé todo hace diez años —dijo—. ¡Qué divertido era todo aquello! Pero cometí una tremenda estupidez... y abandoné los estudios antes de cumplir los veintiún años. Me atrevo a decir que ahora todo es diferente... Pero tengo que subir a ver qué está haciendo ese zoquete de cocinero con su cordero.

			Los gruñidos de la cubierta continuaron, y tan repentinamente y con tanta furia salvaje que me sobresalté.

			—¿Qué es eso? —grité, pero ya había cerrado la puerta.

			Regresó luego con el guiso de cordero, y me emocioné tanto con el apetitoso aroma de la comida que olvidé de inmediato los gruñidos de aquel animal. 

			Tras un día alternando sueño y comida, me encontraba tan recuperado que me sentí con fuerzas para abandonar la litera y asomarme a la escotilla y ver las olas del verde océano que intentaban seguir nuestro paso. Me pareció que la goleta volaba con el viento. Montgomery —ese era el nombre del hombre con el pelo de estropajo— volvió mientras yo estaba plantado allí y le pedí alguna ropa. Me prestó algunas prendas marineras suyas, porque las que yo llevaba en el bote, dijo, las habían tirado por la borda. La ropa de Montgomery me quedaba muy grande, porque él era alto y tenía unas piernas muy largas. 

			Dejó caer que el capitán estaba completamente borracho en su camarote. Mientras me ponía la ropa, empecé a hacerle algunas preguntas sobre el destino del barco. Dijo que la goleta se dirigía a Hawái, pero que él tenía que desembarcar antes.

			—¿Dónde? —le pregunté.

			—En una isla... en la que vivo. Por lo que yo sé, no tiene nombre.

			Me observó con su labio inferior baboso y colgante, y me pareció que de repente se hacía el bobo con tanto descaro que se me pasó por la cabeza que lo fingía para evitar mis preguntas. Tuve la prudencia de no hacer más.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Un rostro extraño

			Salimos del camarote y nos topamos con un hombre en la escalerilla que nos impedía salir. Estaba a medio camino del brandal, dándonos la espalda, curioseando por encima del borde de la escotilla. Era, por lo que pude ver, un individuo deforme, bajo, robusto y torpe, con la espalda jorobada, la nuca peluda y cuya cabeza se hundía entre los hombros. Iba ataviado con una ropa de tosca tela azul oscura, y tenía una mata de pelo negro curiosamente espeso y áspero. Oí a los perros invisibles gruñir furiosos, y entonces él se dio media vuelta y rozó la mano que yo había alargado para evitarlo. Se giró con la rapidez de un animal.

			La repentina visión de aquel rostro negro me conmocionó profundamente y de una manera que no podría precisar. Era un rostro deforme. La cara parecía alargarse, formando algo que recordaba vagamente a un hocico, y la enorme boca medio abierta dejaba ver unos dientes más grandes y blancos que los que yo había visto en cualquier ser humano. Tenía los ojos inyectados en sangre y apenas había una veta blanca alrededor de sus pupilas avellanadas. Había un curioso fulgor de nerviosismo en su rostro. 

			—¡Maldito seas! —gritó Montgomery—. ¿Por qué demonios no te quitas de en medio? 

			El hombre del rostro negro apartó la mirada y no dijo ni una palabra.

			Subí la escalerilla, observándolo instintivamente mientras lo hacía. Montgomery se quedó abajo un instante.

			—¡Aquí no pintas nada, ya lo sabes! —le dijo, con un tono imperioso—. Tu sitio está en la bodega de proa.

			El hombre del rostro negro se acobardó.

			—No... quieren que esté ahí... —Hablaba muy despacio, con un extraño tono áspero en su voz.

			—¡Pues no vayas! —dijo Montgomery con una voz amenazadora—. ¡Pero lárgate de aquí!

			Aquel ser estaba a punto de decir algo más cuando levantó la mirada repentinamente y me vio, y quiso subir por las escaleras. Yo me había detenido a medio camino de la escotilla, mirando hacia atrás, aún asombrado sin medida por la grotesca fealdad de aquella criatura de rostro negro. No había visto jamás una cara tan extraña y repulsiva, y, sin embargo —si se puede aceptar semejante contradicción—, experimenté al mismo tiempo la extraña sensación de que, en cierto sentido, ya conocía exactamente aquellos rasgos y aquellos gestos que en ese momento me asombraban. Después se me ocurrió pensar que tal vez lo hubiera visto cuando me subieron a bordo, pero eso apenas menguó la sospecha de que lo había visto anteriormente. Sin embargo, me resultaba imposible comprender cómo era posible haber visto esos ojos en un rostro tan peculiar y que se me hubiera olvidado el momento preciso en que eso había ocurrido.

			Montgomery hizo ademán de seguirme: eso me distrajo y me volví para mirar la cubierta vacía de la pequeña goleta. Los ruidos que había estado oyendo en el camarote casi me habían preparado para afrontar lo que entonces vi. Desde luego, nunca había visto una cubierta tan sucia. Había restos de zanahorias, sobras de verduras y otros desperdicios indescriptibles. Atados con unas cadenas al palo mayor había una serie de espantosos perros de caza que en ese momento empezaron a saltar y a ladrarme, y junto al palo de mesana había un puma enorme encerrado en una diminuta jaula de hierro, demasiado pequeña para que siquiera pudiera darse la vuelta. Más allá, junto a la borda de estribor, había unas grandes jaulas con conejos, y una llama solitaria medio aplastada en una jaula en la proa. Los perros llevaban bozales de cuero. El único ser humano en cubierta era un marinero demacrado y taciturno que manejaba el timón. 

			Las velas menores, parcheadas y sucias, se tensaban con el viento y, en la parte superior, la pequeña nave parecía haber desplegado todas las telas que tenía. El cielo estaba despejado y el sol, a media altura en el firmamento occidental; las grandes olas, coronadas por la espuma de la brisa, se desplazaban junto a nosotros. Pasamos al lado del timonel, hasta la borda, y vimos cómo el agua espumeaba bajo la popa, y las burbujas danzaban y desaparecían bajo la quilla. Me di la vuelta y observé el desagradable aspecto del barco.

			—¿Qué es esto: un zoo flotante? —pregunté.

			—Eso parece... —dijo Montgomery.

			—¿Para qué son todos estos animales? ¿Son mercancía o curiosidades? ¿Piensa venderlos el capitán en algún lugar de los Mares del Sur?

			—Eso parece, ¿no? —dijo Montgomery, volviéndose de nuevo hacia el mar.

			De repente oímos un grito y una andanada de blasfemias procedentes de la escotilla, y el hombre deforme con la cara negra salió de allí apresuradamente. Lo perseguía un gordo pelirrojo con una gorra blanca. Cuando vieron al hombre deforme, los perros, que ya se habían cansado de ladrarme a mí, se pusieron nerviosos y furiosos, aullando y tirando de las cadenas. El individuo titubeó delante de ellos, y eso le concedió tiempo al pelirrojo para alcanzarlo y darle un golpe tremendo en la espalda. El pobre desgraciado cayó como un buey abatido, y rodó entre los desperdicios hasta detenerse junto a los perros enfurecidos. Tuvo suerte de que los animales llevaran bozales. El pelirrojo lanzó un grito de victoria y se tambaleó: me pareció que estaba a punto de caerse de espaldas por la escotilla, o hacia delante, sobre su víctima.

			En cuanto apareció el segundo hombre, Montgomery reaccionó violentamente.

			—¡Cálmese! —gritó, con un tono de queja. 

			Aparecieron un par de marineros desde los camarotes de proa. 

			El hombre de la cara negra, aullando con unos gritos extrañísimos, rodó bajo las patas de los perros. Nadie hizo nada por ayudarlo. Las fieras hacían lo posible por acosarlo, golpeándolo con los bozales. Se produjo una especie de violenta danza de aquellas bestias grises sobre la torpe figura postrada. Los marineros azuzaron a los perros como si fuera un entretenimiento admirable. Montgomery lanzó una exclamación furiosa y avanzó a grandes zancadas por la cubierta. Yo fui tras él.

			De inmediato, el hombre de la cara negra se incorporó y se alejó tambaleándose. Fue a toparse contra la borda, cerca del palo mayor, y allí se quedó, jadeando y mirando de reojo y por encima del hombro a los perros. El pelirrojo lanzó una carcajada de satisfacción. 

			—Escúcheme, capitán —dijo Montgomery, con un ceceo algo más pronunciado y agarrando por los brazos al pelirrojo—: esto no puede seguir así.

			Yo me quedé detrás de Montgomery. El capitán dio media vuelta y le lanzó una mirada con los ojos turbios y solemnes de un borracho.

			—¿Qué no puede seguir así? —farfulló; y añadió después de mirar con los ojos miopes el rostro de Montgomery durante un instante—: ¡Maldito matasanos!

			Con un movimiento violento, se desembarazó de Montgomery y, después de dos intentos infructuosos, consiguió meter sus puños llenos de pecas en los bolsillos.

			—Ese hombre es un pasajero —dijo Montgomery—. Ya le advertí que no le pusiera las manos encima.

			—¡Vete al infierno! —gritó el capitán. Se giró de repente y avanzó tambaleándose hacia un lado—. En mi barco hago lo que me da la gana —dijo.

			Creo que Montgomery podría haberlo dejado en paz entonces, viendo que aquella bestia estaba borracha. Pero la ira solo hizo que palideciera un poco y siguió al capitán hasta la borda.

			—Escúcheme, capitán... —le dijo—. Ese hombre es mi criado, no pueden tratarlo mal. Lo han estado acosando desde que subió a bordo. 

			Durante unos instantes, los vapores etílicos mantuvieron al capitán callado.

			—¡Maldito matasanos! —fue lo único que consideró necesario decir al final.

			Pude observar que Montgomery tenía uno de esos temperamentos calmados y pertinaces que día a día se van calentando hasta ponerse al rojo vivo y, una vez encendidos, ya nunca se enfrían ni perdonan. Entendí también que aquella discusión venía de lejos. 

			—Ese hombre está borracho —le dije, quizá demasiado entrometido—. No servirá de nada. 

			Montgomery torció el labio inferior colgante de un modo muy desagradable.

			—Siempre está borracho. ¿Cree usted que eso es una excusa para tratar mal a los pasajeros?

			—Mi barco... —dijo el capitán, señalando las jaulas de mala manera con una mano floja—, mi barco estaba limpio. Míralo ahora. —Desde luego, se podía decir cualquier cosa del barco, menos que estaba limpio—. La tripulación... tenía una tripulación respetable.

			—Usted aceptó transportar a estos animales.

			—Ojalá nunca hubiera puesto la vista en esa isla infernal. ¿Para qué diablos... quieres esos animales en una isla como esa
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